PSICOLOGÍA DE LA EMOCIÓN Y LA MOTIVACIÓN
INTRODUCCIÓN

Entre las diferentes formas posibles de clasificar las funciones psíquicas, una de las aceptadas clásicamente define tres áreas separadas: cognición (pensamiento), afecto (sentimiento) y conación (deseo) (Hilgard, 1980). La emoción es una de las más importantes y mas exploradas formas de afecto, y la motivación es la denominación actual de conación. Esta clasificación tripartita del psiquismo humano reivindica la importancia de la emoción y la motivación como procesos psicológicos y sin cuya comprensión estaríamos verdaderamente limitados para comprender la conducta humana. 

A lo largo de la historia de la psicología, la emoción y la motivación no han formado parte de los grandes temas sobre los que se han focalizado los estudios psicológicos, tales como el aprendizaje, la atención, la percepción o la memoria. Por otro lado, la primacía del conductismo durante la primera mitad del siglo XX y los enfoques cognitivistas desarrollados durante la década de los setenta, influyeron en un marginación, bien por las connotaciones mentalistas que han acompañado al estudio de la emoción y la motivación, en el caso del conductismo: o porque en el seno del cognitivismo se ignoraban las interferencias generadas por la emoción y la motivación al emular el funcionamiento limpio de la inteligencia artificial. 
Mucha de las aportaciones que ha recibido la psicología de la emoción y la motivación provienen del estudio de otros campos de interés, y no solo de los estudios básicos que se han centrado exclusivamente en estos dos procesos. 

Durante el desarrollo de la psicología como ciencia, los conceptos de emoción y motivación han evolucionado paralelamente a los paradigmas teóricos dominantes, por cuanto la interpretación de nuestro objeto de estudio se enmarca necesariamente en las coordenadas espacio-temporales en las que se gesta, en un intento por dar respuestas a las demandas sociales y científicas que en cada momento se plantean. Mandler señala que en la psicología de la emoción se ha producido el fenómeno contrario al de otros procesos como el aprendizaje o la memoria, y es que, en lugar de aparecer teorías como producto de la investigación experimental, los modelos teóricos han ido, en la mayoría de ocasiones, por delante de las evidencias empíricas; e incluso en ocasiones alejados de la comprobación y el sustento empírico. Esta misma afirmación puede hacerse extensiva a la psicología de la motivación. 

Por otro lado, las distintas aportaciones proceden de que a la hora de ser abordados, en ambos procesos se han utilizado diferentes niveles de análisis: biológico, conductual y cognitivo. Por tanto, cada perspectiva se ha interesado por estudiar aspectos parciales, lo que ha dado origen al desarrollo de su propia metodología, terminología y unos principios explicativos en los que se fundamenta.

ANTECEDENTES FILOSÓFICOS
Racionalismo. El conocimiento como dominio de pasiones y deseos

El racionalismo se remonta a Platón y Aristóteles. En la concepción racionalista del comportamiento, los factores motivacionales no ocupan apenas lugar, toda vez que, según esta, es la razón humana el factor predominante en la determinación de lo que el hombre hace. Su voluntad es libre de elegir lo que la razón le dicta. Como hombre, no está determinado en su comportamiento ni por las condiciones externas ni por los impulsos irracionales internos /como emociones o pasiones).
Bajo el presupuesto racionalista de que el hombre tiene la capacidad de razonar, emociones y motivos (pasiones en el mundo clásico) tendrían poco que ver con la conducta humana, pues estos quedarían sometidos a la capacidad de razonar. La relacione entre razón y pasión se ve reflejada en la metáfora del “señor y el esclavo”: a la razón le compete el firme control de los peligrosos impulsos emocionales o, idealmente, la consecución de la armonía entre ambas. Esta metáfora supone un reduccionismo, que descarga sobre los aspectos racionales todo el peso del control de estos procesos, infravalorando o eliminando las influencias de los componentes ambientales y biológicos.
Dicha metáfora determina dos características, ampliamente asumidas por la filosofía, que han permanecido casi inalteradas hasta nuestros días. Primero, la emoción representa un papel jerárquicamente inferior con relación a la razón (es mas primitiva, menos inteligente, mas anima y, por tanto, mas peligrosa que la razón), por lo que debe ser controlada por la razón. Segundo, la distinción razón-emoción responde a la existencia de las distintas naturalezas que las componen, dos facetas antagónicas del alma.
Otra importante y duradera contribución de la psicología de Platón fue la división de la mente o el alma en los dominios cognitivo, afectivo y apetitivo (la trilogía básica de la mente comenzó con Platón, quien dividió la mente -a la que llamó alma-  en razón, apetito y espíritu. En la actualidad los clasificamos como cognición, motivación y emoción). La teoría de las ideas innatas se aplicaba al primero de ellos, pero los determinantes innatos de la motivación y la conducta se consideraban también como manifestaciones de los aspectos apetitivos y afectivos de la mente y se sostenía que creaban conflictos en el alma (el aspecto cognitivo o racional). Aquí Platón utiliza una metáfora en el cual el aspecto racional es comparado con un auriga y los elementos afectivos y apetitivos con dos caballos. Un caballo es bueno (aspecto afectivo), mientras que el otro es malo (aspecto apetitivo). A partir de Platón, la teoría racionalista ha aceptado los aspectos irracionales de la mente como una parte integral de la psicología racionalista. Lo racional y lo irracional son las dos caras necesarias de una misma moneda. 
Para Aristóteles, las dos dimensiones del alma, racional e irracional, forman una unidad, y entiende que las emociones conllevan elementos racionales como creencias y expectativas; razón por la que es considerado un precursor de las teorías cognitivas de la emoción. 
Los primeros mecanicismos, hedonismo y empirismo

Demócrito basaba su sistema filosófico en el principio mecanicista de que todas las sustancias, tanto animadas como inanimadas, eran reductibles a átomos de diferentes tamaños y formas. Su filosofía tenia el principio suplementario que se conoce como “hedonismo ético”: “…el hombre sabio busca la satisfacción de sus necesidades corporales, y los placeres físicos, pero lo hacia con moderación”. 

Con el empirismo ingles se rompe con el pasado. Así, para Thomas Hobbes, las emociones están regidas por principios hedonistas; por tanto, la conducta está motivada por la búsqueda del placer y la evitación del dolor. El asociacionismo defendido por Locke instituye uno de los principales axiomas de la psicología, ya que la asociación entre estímulos, o entre estímulos y respuestas, es la base del aprendizaje y de muchas respuestas emocionales. 

En la obra de Hume, ideas y creencias representan un destacado papel en la génesis de la emoción, que es entendida como un tipo de sensación caracterizada por la agitación física, que él denominó impresión, causada por la agitación de los “espíritus animales”. Especial interés despierta el erigen de las emociones en la obra de Hume, al entender que estas pueden derivarse tanto del dolor como del placer causado por acontecimientos presentes y directos; mientras que otra categoría se produciría de manera indirecta por dolor o placer con el concurso de ciertas creencias sobre el objeto que las causa. De este modo, Hume añade, junto a la dimensión fisiológica (agitación física), una dimensión cognitiva.

El Renacimiento

Para Descartes, la conducta humana es el resultado del alma racional, así como de los procesos irracionales del cuerpo; por el contrario, la conducta animal es automática y carente de alma. Cuerpo y alma interactúan a través de la glándula pineal y podía influir sobre el movimiento de los espíritus en los nervios.  
Descartes aborda detenidamente las emociones en su obra “Las Pasiones del Alma”, entendidas como el fruto de la interacción entre alma y cuerpo. El alma, al interactuar con el cuerpo, produce la agitación de los llamados “espíritus animales” (pequeñas partículas sanguíneas) que podían mover los músculos y producir las emociones y sus manifestaciones físicas. Es la percepción de la activación del organismo, debida a esos espíritus animales, lo que da lugar a la emoción. A juicio de Solomon años después, W. James y Descartes comparten muchos presupuestos teóricos.
DARWIN Y LA EVOLUCIÓN

Los planteamientos evolucionistas sobre la negación de una diferencia especifica entre el hombre y los animales influyeron en la psicología, de tal manera que su interés sobre la mente derivó en explicar para qué sirve la mente, al tiempo que se abrieron interrogantes sobre “la conducta inteligente de los animales” y “la conducta instintiva del hombre”. En su obra “La Expresión de las Emociones en el Hombre y los Animales”, Darwin defendió la tesis de que la emoción es una manifestación de la mente y que, puesto que tanto los animales como el hombre expresan emociones de naturaleza semejante en situaciones semejantes, este hecho debería probar la continuidad evolutiva de las expresiones emocionales desde las especies inferiores al hombre.
Darwin ofrece tres principios a manera de interpretaciones comprensivas de las expresiones emocionales, que son considerados vigentes en la actualidad. Su primer principio, “hábitos sutiles asociados” reconoce en la expresión emocional su función adaptativa, desarrollada inicialmente por el aprendizaje, para convertirse finalmente en un rasgo heredado y transmitido de generación en generación. Su segundo principio de “antítesis”, entiende la expresión conformada por categorías expresivas morfológicamente opuestas. El principio de “acción directa del sistema nervioso” se refiere a la coordinación de los principios anteriormente expuestos, así como una asociación a marcados cambios fisiológicos que posibilitan la secuencia adaptativa-expresiva. 
Las formulaciones de Darwin supusieron, por tanto, el interés por el estudio de la emoción y la motivación. Respecto a la emoción, el hecho a resaltar es su carácter eminentemente funcional: la conducta emocional (principalmente la expresiva) tiene un valor y una función adaptativa para la supervivencia. De esta premisa se derivan numerosos postulados implícitos en esta tesis: 1) la expresión emocional (fundamentalmente facial) es universal; 2) esta determinada genéticamente; 3) responde a un mecanismo que cumple una función comunicativa que favorece la adaptación del organismo ante situaciones de emergencia, incrementando sus posibilidades de supervivencia. 

Sobre estas premisas, la tradición evolutiva se desarrolló constituyéndose como una fecunda línea de investigación, representada por las posturas neodarwinistas. Estas teorías sostienen básicamente que las emociones: 1) son reacciones adaptativas para la supervivencia; 2) heredadas filogenéticamente y desarrolladas ontegenéticamente, siguiendo procesos de maduración neurológica; 3) con unas bases expresivas y motoras (en especial faciales) propias; 4) universales, esto es, generalmente compartidas por todos los individuos de todas las especies; y 5) consideran que existe un numero determinado de emociones discretas que varían para los diversos autores (entre 7 y 11). 

Respecto al interés por la motivación, en el contexto de la evolución, siguen vigentes como propuestas mas importantes que animales y hombres representan especies progresivas dentro de un mismo continuo biológico y que las características de todos los animales y su comportamiento tienen un valor funcional en la adaptación o en la supervivencia dentro de un medio concreto. Es importante para el estudio de la motivación, al menos en la primera etapa de la psicología científica, la creencia de que la conducta humana también puede tener orígenes instintivos, lo que llevó a los psicólogos a erigir el instinto como principio de su interés para explicar el comportamiento humano. 

DEL INSTINTO AL IMPULSO

La perspectiva evolucionista condujo al desarrollo del funcionalismo en psicología, constituyendo, además, el antecedente de la psicología experimental animal. 

William James hizo su contribución oponiéndose a la idea tradicional de que, como el hombre tiene intelecto superior, posee menos instintos. Según James, el hombre tiene mas instintos, pero quizá disfrazados porque su capacidad superior de aprender le permite modificarlos; además, no concibe el instinto como impulso ciego, sino mediatizados por el aprendizaje. 

Para James, el instinto tiene un “significado” o i “interés” que sugiere que, cuando en el organismo actúan fuerzas instintivas, las mismas fuerzas dan a entender qué objeto es el adecuado, y le dan al objeto meta un valor adecuado para el instinto. De ahí se deduce que los instintos implicaban acciones intencionales, aunque no era esencial una conciencia de propósito. 
William McDougall otorga un papel todopoderoso al instinto como fuente fundamental del comportamiento. No es suficiente, según su posición, explicar las acciones de un hombre en términos de sus ideas de actuar de determinada manera, sino que lo importante y básico es explicar por qué se quiere actuar así. Los instintos no serian, según él, reflejos o combinaciones de reflejos; sino que los instintos orientarían mas bien el organismo hacia metas determinadas, hacia fines hacia los cuales se hallaría orientada su tendencia. 

El instinto, de acuerdo con McDougall, no solo regula la conducta, sino que también forma la base de la experiencia subjetiva de dirigirse a conseguir metas. La emoción constituye el aspecto subjetivo del instinto, junto con la sensación de esfuerzo y deseo, mientras que la conducta resultante que consigue el fin es el aspecto objetivo del instinto, la parte que el hombre comparte con los demás animales. 

De sus posiciones teóricas y de su énfasis en defenderlas, ha derivado el desarrollo de ideas acerca de la motivación. McDougall nos recuerda que el hombre se puede caracterizar por sus propósitos y su vida emocional y transmite la idea central de que toda conducta se debe a las fuerzas motivadoras que empujan hacia una meta constatando, así mismo, que los organismos son mas bien participantes activos que pasivos en sus interacciones con el ambiente.  
En la ultima propuesta sobre el instinto, se acogen diferentes autores, entre ellos Woodworth, quienes coinciden en señalar que determinadas condiciones fisiológicas del organismo, como las necesidades de alimentación y sexo, despiertan los instintos, interviniendo así algunas clases particulares de conducta motivada: una sucesión de inquietas conductas de búsqueda, que terminan invariablemente en una reacción innata, cuyo efecto es la eliminación de la condición inicial. Con esta propuesta, el concepto de instinto desapareció de la literatura psicológica, quedando restringido al ámbito de la etología, siendo el concepto de impulso el protagonista en el estudio de la motivación. 
Se adscribe a Woodworth el uso del término impulso para señalar la condición necesaria para iniciar la conducta motivada. Distinguió entre conductas preparatorias y conductas consumatorias, diferenciando a su vez en las conductas preparatorias el impulso o la fuerza para la acción (qué nos induce a hacerla o cuál es la condición necesaria), y el mecanismo o actividad misma (cómo la hacemos), siendo ésta sólo activada ante determinadas condiciones o impulsos. 
Dentro de la concepción del impulso como estimulo interno se empezaron a vertebrar las teorías locales de la motivación, cuyo objetivo era dar con los estímulos internos o con las fuentes de dichos estímulos que acompañan a cada uno de los impulsos postulados (hambre, sed y sexo). Exponente de estas teorías son las investigaciones de Cannon y Washburn en relación con el hambre y la sed. 

Los estudios del impulso adquieren su máximo desarrollo en la Teoría del Impulso de Hull, cuyos postulados representan la primera concepción de la motivación presentada de forma comprensible y empíricamente demostrable. 

MECANISMOS FISIOLÓGICOS

A lo largo del S. XIX se produjeron notables avances científicos en la fisiología que contribuyeron decisivamente al desarrollo de la psicología en general y de la emoción y la motivación en particular. Se adopta el método experimental, que da como fruto importantes descubrimientos sobre los mecanismos de control y procesamiento del sistema nervioso.

La activación

La noción de que en toda manifestación conductual pueda identificarse un componente motivacional como fuerza o energía básica para realizar o ejecutar la conducta, estuvo presente en la psicología experimental desde sus inicios en los trabajos de Woodworth en 1981. Esta fuerza biológica o energía que impulsa la conducta desde el interior se concretó en el concepto de activación. 

La activación es considerada de múltiples formas. Además, los contextos psicológicos en los que se ha utilizado el concepto de activación son diferentes y diferentes también las medidas de activación utilizadas. 

Los autores considerados pioneros en la utilización del concepto de activación en el ámbito de la psicología de la emoción y la motivación son James y Cannon. Mas tarde, autores cono Lindley, Hebb, Malmo y Duffy plantean amplias teorías acerca del concepto de activación y su relación con la conducta en general. 

El concepto de activación hace referencia a un proceso corporal general y continuo que puede ser considerado como necesario para poder entender la conducta. La activación se refiere a un proceso complejo relacionado con la movilización general del organismo en el que están implicados múltiples sistemas. 

Las teorías de James-Lange y Cannon

Williams James argumentó que el sentimiento emocional era una consecuencia mas que un antecedente de los cambios fisiológicos periféricos ocasionados por algunos estímulos, lo que le llevó a afirmar también que las únicas emociones que considera son aquellas que tienen una expresión corporal distinta. Sus argumentos supusieron una ruptura con la concepción anterior de la activación vinculada a la emoción y como tal era considerada como el último paso de un proceso que se iniciaba en la percepción de un estimulo, que llevaba a la experiencia de una emoción y culminaba con la ejecución de una conducta entendida como sinónimo de la activación. 

Williams James nos propone que la percepción de un estímulo o situación biológicamente significativa genera una serie de respuestas corporales, siendo la percepción contingente de estos lo que genera la experiencia emocional. La emoción es –desafiando el punto de vista predominante en la época- un proceso en el que la experiencia afectiva primaria propicia el posterior proceso de toma de conciencia de la existencia de una emoción. 

Un año más tarde, Carl Lange propuso, de forma independiente, una teoría periférica similar a la de James, al considerar las emociones como fruto de la propiocepción. De ahí que tradicionalmente se conoce esta teoría como la teoría de James-Lange. 

La teoría de James-Lange se asienta sobre cinco supuestos teóricos, la mayoría de los cuales permanece todavía en debate: 1) cada experiencia emocional posee un patrón fisiológico específico de respuestas someto-viscerales y motórico-expresivas; 2) la actividad fisiológica es condición necesaria para la existencia de una respuesta emocional; la propiocepción de la activación fisiológica ha de ser contingente con el episodio emocional; 4) la elicitación de los patrones de activación característicos de una emoción podría, al menos teóricamente, reproducir la experiencia emocional; y 5) existiría un patrón idiosincrásico propio de respuestas someto-viscerales emocionales. Walter Cannon realizó un análisis crítico de la teoría de James-Lange en torno a cinco áreas de objeciones sobre esta teoría:
1. La separación total de las vísceras y el sistema nervioso central a través de simpactectomías o vagotomías no hace desaparecer la conducta emocional. 

2. Los mismos cambios viscerales se producen en emociones aparentemente diversas, así como en estados no emocionales (ejercicio físico, calor, frío, etc.)

3. Las vísceras son estructuras relativamente insensibles con pocas terminaciones nerviosas y, por tanto, incapaces de proporcionar una diferenciación precisa de los procesos fisiológicos. 

4. Las respuestas en el SN son lentas, mientras que las respuestas emocionales ante estímulos apropiados son rápidas, no pudiendo aquellas ser la causa de estas. 

5. La inducción de cambios viscerales de forma artificial no provoca reacciones emocionales, a pesar de que los cambios inducidos artificialmente son los mismos que los que acompañan a las reacciones emocionales. 
Cannon defiende que las emociones anteceden a las conductas y que los cambios corporales no son determinantes en la experiencia emocional, proponiendo la teoría alternativa, conocida como la teoría emergementista de las emociones. Su nueva teoría postula que los cambios corporales que serian idénticos en las distintas emociones, cumplen la función general de preparar al organismo para actuar en situaciones de emergencia, función que se realiza por la acción combinada del Sistema Nervioso Simpático y parasimpático. Los cambios autonómicos y somáticos son considerados como concomitantes homeostáticos con la función de preparar metabolitamente al organismo para enfrentarse de una forma adaptativa a las situaciones de peligro: “reacción de lucha o huida”. 

Cannon propone, además, un modelo neurofisiológico sobre el control cerebral de las emociones. Este modelo, con la denominación genérica de Teoría de Cannon-Bard, plantea que la activación que ocurre en la emoción depende de una cadena de eventos que se inicia con la incidencia de un estimulo ambiental sobre los receptores, los cuales transmiten esta estimulación a través del tálamo hasta la corteza. Ésta, por su parte, estimula de nuevo al tálamo que, por una parte, mandaría estímulos a la corteza cerebral que originaria la experiencia cualitativa emocional y, por otra parte, mandaría impulsos al sistema nervioso periférico con el fin de poner en marcha la energía necesaria para la acción. 

En la teoría Cannon-Bard se propone la existencia de centros específicos en el SNC responsables de la experiencia emocional, dando lugar al inicio de la investigación neurológica en el estudio de las emociones. 

La tradición psicofisiológica realizó numerosas aportaciones a la psicología de la emoción y la motivación. En general, el haber contribuido al desarrollo de métodos, técnicas y procedimientos de estudio, lo que permitió también estimular el conocimiento de las bases biológicas de la conducta, del papel de las estructuras cerebrales, y en general, conferir a la emoción y la motivación un estatuto capital en la psicología científica. De forma particular, las ideas de Cannon han contribuido al desarrollo de los conceptos motivaciones relacionados con aspectos energetizadores de la conducta: activación, impulso; y las teorías de James-Lange y Cannon representaban el marco de referencia de dos importantes líneas de investigación psicológica sobre la conducta emocional, la que postula la existencia de patrones específicos de respuesta asociados a cada emoción y la que postula cambios fisiológicos inespecíficos. 
Activación como proceso único
El concepto de activación general inespecífica surgió en los años 50 en el marco de la Teoría General de Activación, en la que confluyeron para su aparición tres hechos fundamentales: 1) los estudios de Cannon; 2) la teoría del impulso de Hull; y 3) el desarrollo de las técnicas electroencefalográficas y los trabajos de Moruzzi y Mogoun sobre la formación reticular. 

Elizabeth Duffy fue la primera investigadora que utilizó el término de activación para referirse a los cambios fisiológicos periféricos. Según Duffy, el registro de tales cambios permite medir el nivel de activación entendido como la cantidad de movilización de energía presente en el organismo en un momento dado. Estos cambios fisiológicos periféricos incluyen dos tipos generales de respuestas, las medidas por el SNA y las medidas por el SN Somático y reflejan los diferentes niveles de movilización de energía o activación que acompañan a los estados motivacionales y emocionales.
El concepto de activación o arousal responde a una concepción de la activación que supone la existencia de una única dimensión de activación general del organismo que se manifiesta a través de indicadores somáticos, autonómicos y corticales y sugiere, además, un continuo de activación que va desde el sueño a la excitación extrema. El concepto de emoción designa, según Duffy, estados en los que la activación es excepcionalmente alta (excitación), o excepcionalmente baja (depresión no agitada), estando la conducta dirigida hacia algo o alejándose de algo. Según la concepción de la activación como no especifica, el comportamiento variaba a lo largo de una dimensión de actividad, con el coma y la muerte al final de un extremo y la excitación emocional en el otro. El grado de activación, por otra parte, estaría relacionado con la disposición a la acción y no necesariamente a la conducta manifiesta. 

Las aportaciones más destacadas a la Teoría General de Activación corresponden a Lindsley, Hebb, Malmo y Duffy, y en todas ellas está presente la relación entre activación y actuación/rendimiento, propuesta por Yerkes y Dodson mucho antes de la Teoría de Activación General. Se encontró que el aprendizaje de discriminación en animales de laboratorio estaba en función de la cantidad optima de descarga y esta cantidad optima difería en función de la dificultad de la tarea. En relación con la activación, la relación establecida considera que el mejor rendimiento se consigue con niveles medios de activación. Así, cuando el nivel de activación es reducido o inferior al nivel medio, el rendimiento disminuye porque el sujeto no tiene suficiente energía para rendir adecuadamente; por el contrario, cuando el nivel de activación es excesivamente intenso o superior al nivel medio, el rendimiento también disminuye porque el sujeto tiene dificultad para canalizar tanta energía. 
Para Lindsley, la activación es sinónimo de desincronización cortical, que oscilaría entre los mínimos valores de la fase IV del sueño (ritmo delta) y la elevada frecuencia de descarga neuronal cortical en ciertos estados de excitación máxima en estado de vigilia (ritmo beta), siendo la formación reticular la encargada de mantener la activación cortical en los niveles apropiados en cada estado.  

Hebb añade como elemento relevante la propiedad informativa del estímulo, información que podría verse alterada en el caso de que la activación cortical fuera excesiva (mediante un bombardeo de información no relevante). 

En estas diferentes posiciones teóricas, consideradas en conjunto, se constatan ciertas características comunes: la activación se concibe como inespecífica; unidimensional, lo que significa que el grado de activación está en función del grado de movilización energética general; y unidireccional, lo que supondría una correlación entre la intensidad de la experiencia subjetiva y los índices fisiológicos. 

Activación multidimensional

A partir de los trabajos de Lacey cobraron importancia los modelos específicos de activación que cuestionan el concepto de activación: “el arousal electrocortical y autonómico pueden considerarse como diferentes formas de arousal, complejas en sí mismas (…) ninguna de ellas puede utilizarse como mas valida que otra” (Lacey). De este modo se acepta que el arousal somático y conductual pueden estar disociados, que los indicadores comúnmente aceptados de activación pueden correlacionar pobremente entre sí (fraccionamiento direccional), así como que ciertas situaciones tienden a elicitar el mismo patrón de reactividad psicofisiológica (especificad estimular o estereotipia situacional). 
El punto central de las criticas de Lacey se refiere a la disociación observada entre diferentes índices de activación, al reconocer que, en muchas ocasiones, las diferentes medidas de activación pueden variar simultáneamente de forma integrada. Esto se debería al hecho de que determinadas condiciones experimentales provocan respuestas concomitantes; mientras que otras condiciones experimentales menos extremas provocan respuestas disociadas.
Han sido varios los autores que han propuesto modelos multidimensionales. Así, Eysenk propuso dos sistemas diferentes de activación: uno relacionado con los aspectos energéticos de la conducta y otro relacionado con los aspectos directivos de la misma. Eysenk defiende la existencia de un sistema de activación fisiológico de tipo emocional o autonómico vinculado a las estructuras límbicas del cerebro y otro sistema de activación fisiológico cortical vinculado al sistema activador reticular. 

El modelo de Gray, basado en estudios sobre el aprendizaje animal, sostiene que el sistema nervioso de los mamíferos está compuesto por tres sistemas de activación, cada uno de ellos con respuestas discretas a los acontecimientos reforzantes que, además, están mediados por estructuras cerebrales diferentes y que procesan tipos específicos de información. Estos sistemas son: 1) el Sistema de Aproximación Conductual (BAS), un sistema de feedback negativo, activado por estímulos asociados al reforzamiento y al cese u omisión del castigo; 2) el sistema de Inhibición Conductual (BIS), activado por estímulos condicionados asociados al castigo, a la omisión o cese del refuerzo, así como a los estímulos novedosos; y 3) el Sistema de Lucha-Huida (SLH), que responde a los estímulos condicionados e incondicionados aversivos.
La homeostasis como mecanismo de regulación estático

Walter Cannon defendió la ideo de que todos los organismos luchan por mantener una constancia relativa en los estados fisiológicos. Esta función se realiza de tal manera que cada vez que el equilibrio se ve amenazado por circunstancias ambientales o por factores internos, se desencadenará inmediatamente la acción correctora necesaria para devolver al organismo su estado de equilibrio perdido. 
Cannon propuso una teoría local de situaba en el origen de las sensaciones displacenteras y, por tanto, en el origen de la conducta motivada, la estimulación de puntos periféricos. Así, Cannon explicaba el hambre por las contracciones gástricas y la sed por la sequedad de la boca, que actuarían como señales elicitadoras de la conducta orientada al mantenimiento de la homeostasis o equilibrio interno del organismo. 

La evidencia experimental en contra de esta teoría local dirigió la investigación apelando a mecanismos centrales, pero considerando estas conductas como actividades reguladoras orientadas al mantenimiento de la homeostasis. En 1953, Morgan formuló la existencia de un estado motivacional central en el que los estímulos periféricos, junto con factores hormonales, producían una acción motivada en la que intervenía el cerebro. 

Mas tarde, Stellar propuso que la base anatómica de este estado se sitúa en el hipotálamo. Esta teoría hipotalamocéntrica sostiene que la conducta motivada es función directa de la actividad de ciertos centros excitadores hipotalámicos, determinada a su vez por numerosos factores internos y externos.
Sucesivos avances en las técnicas de investigación han permitido el estudio directo de la incidencia de conductas en determinados circuitos cerebrales. Los conocimientos adquiridos a partir de estos estudios han cambiado la perspectiva actual sobre la importancia de los centros del hipotálamo como centro que regula las conductas motivadas. Actualmente se conciben dichos centros, no como centros de regulación, sino como centros de integración. Los conocimientos actuales señalan la existencia de un sistema jerárquico, organizado en muchos niveles, de circuitos de retroalimentación y proacción. 

El modelo básico que describe los mecanismos de la homeostasis en la conducta motivada es, según Reeve: la deprivación fisiológica conduce a la necesidad fisiológica, que favorece la aparición de un impulso –mecanismo psicológico- que lleva a la conducta motivada correspondiente. Realizada la conducta consumatoria, se reduce la pulsión y el estado de necesidad. 

Los sistemas motivacionales característicos en los que se aplican los modelos homeostáticos son especialmente relevantes en las necesidades primarias; aunque a la hora de explicar cualquier conducta motivada es imprescindible, además e los factores biológicos que están implicados, la consideración de factores socio-cognitivos y relacionados con el aprendizaje. 

La alostasis como mecanismo de regulación dinámico
Sterling y Eyer acuñaron una nueva palabra, alostasis, para ahacer referencia a dos aspectos cruciales en la regulación fisiológica, los parámetros fisiológicos varían y la variación anticipa las demandas. Es el modelo de regulación alternativo, basado en la alostasis, es decir, en la estabilidad a través del cambio o, lo que es lo mismo, que los mecanismos que controlan los cambios en la actividad fisiológica predicen qué nivel será necesario basándose en la retroalimentación local y en la anticipación de las demandas. 
Y es que la finalidad de la regulación fisiológica no es el mantener unos parámetros constantes, sino la supervivencia y la reproducción. Así, los sistemas de regulación y activación fisiológica se asemejan más a un sistema caótico que a una balanza. Así pues, una vez que el cerebro predice las demandas futuras mas probables, ajusta los parámetros para responder a las mismas. 

Los principios de este mecanismo alostático son: 

· El organismo está diseñado para ser eficaz.

· La eficiencia precisa intercambios recíprocos.

· La eficiencia requiere predecir lo que será necesario.

· La predicción requiere que cada sensor adapte su sensibilidad para el rango esperado de entrada. 

· La predicción requiere también que cada efector adapte su salida para el rango esperado de demanda. 

· La regulación predictiva depende de comportamientos cuyos mecanismos neurales también se adaptan. 

Todo esto implica la necesidad de un mecanismo central que analice continuamente las prioridades, la disponibilidad de recursos de cada órgano y un sistema de predicción muy rápido, ya que de otra manera se optimizaría para una condición pasada y nunca para la entrada que mas probablemente encontrará a continuación. 

Hay dos niveles de predicción: la condición mas probable en el próximo momento, que generalmente es la capturada por la situación actual y su tasa de cambio; y el curso temporal mas probable de la nueva condición, que generalmente es el captado por la longitud de tiempo en la condición actual. Las predicciones, consecuentemente, están basadas en la historia forjada por la evolución. Esta regulación fisiológica humana depende de una multitud de mecanismos neurales de alto nivel: recuperación de conocimiento anterior, emociones, motivos, percepción, planificación, etc. 

SOBRE EL CONCEPTO DE EMOCIÓN

La psicología se ha aproximado al estudio de la emoción desde posiciones teóricas muy diferentes, condicionadas por los paradigmas dominantes en el desarrollo de la psicología científica, que han abordado la emoción en función de las variables intervinientes que estima que mejor la describen, pero falta esa teoría que de forma integrada pueda dar cuenta de los elementos implicados en la emoción y sus relaciones y lo hagan de una manera descriptiva, explicativa y predictiva. 

Kleinginna y Kleinginna han perfilado once categorías en que se pueden agrupar las diferentes formas de conceptuar la emoción: 

1. La categoría afectiva enfatiza los aspectos subjetivos o experienciales y engloba definiciones que acentúan la importancia del sentimiento, la percepción del nivel de activación fisiológica y su dimensión hedónica. La conceptualización afectiva hace referencia a los cambios corporales que siguen directamente a la percepción de un hecho excitador y a que el sentimiento de tales cambios es la emoción.
2. La categoría cognitiva reúne aquellas definiciones basadas en los aspectos perceptivos, de valoración situacional y de catalogación de las emociones. Son, por tanto, los aspectos cognoscitivos, los aspectos capitales de la emoción. 
3. La categoría basada en los estímulos elicitadores comprende un conjunto de definiciones que acentúan el papel de la estimulación externa como factor desencadenante de las emociones.

4. La categoría fisiológica pone de relieve la vinculación y la dependencia de los procesos emocionales. Asistimos en la actualidad a un desarrollo importante de La neurociencia en la investigación de tales mecanismos. 

5. La conceptualización emocional/expresiva pone de relieve la dimensión expresiva, que incluye las respuestas emocionales externamente observables, los patrones expresivos musculoesqueléticos faciales, gestualización, etc. 

6. La categoría disruptiva contiene definiciones que conceptualizan la emoción como un proceso disruptivo, remarcando los efectos desorganizadores y disfuncionales de la emoción, en función de los fenómenos viscerales y vegetativos que comúnmente son reconocidos como característicos de la condición emocional.

7. La categoría adaptativa resalta la importancia del papel organizador y funcional de las emociones. La idea fundamental se basa en los planteamientos darvinistas, según los cuales las emociones han contribuido considerablemente a la supervivencia de las especies. 

8. La categoría multifactorial incluye el mayor número de definiciones. Subrayan la multidimensionalidad del proceso emocional y los fenómenos afectivos, cognitivos, fisiológicos y conductuales que lo determinan. 

9. La conceptualización restrictiva define la emoción por contrastación y diferenciación de este proceso frente a los restantes procesos psicológicos con los que interactúa, especialmente con la motivación. 

10. La categoría motivacional plantea el solapamiento que existe entre los procesos emocionales y los motivacionales. En este tipo de definiciones se argumenta que las emociones son el principal agente motivador. Esto no quiere decir que las emociones sean completamente idénticas a la motivación, sino que las emociones activan los procesos motivacionales. 

11. La categoría escéptica cuestiona la importancia y utilidad del concepto de emoción. Estas definiciones se basan en el enorme desacuerdo que existe en el seno de la psicología a la hora de establecer una definición que consensúe las ideas de todas las distintas orientaciones existentes en el estudio de la emoción. 

Del trabajo de Kleinginna y Kleinginna se deduce el carácter multidimensional de las emociones, como se recoge en la definición propuesta por estos autores, al entenderlas como: “Un complejo conjunto de interacciones entre factores subjetivos y objetivos, mediadas por sistemas neuronales y hormonales que: a) pueden dar lugar a experiencias afectivas como sentimientos de activación, agrado-desagrado; b) generar procesos cognitivos tales como efectos preceptúales relevantes, valoraciones y procesos de etiquetado; c) generar ajustes fisiológicos: y d) dar lugar a una conducta que es frecuentemente, pero no siempre, expresiva, dirigida hacia una meta y adaptativa.”
Esta multidimensionalidad, hoy no cuestionada, nos lleva a entender las emociones como un proceso que implica una serie de condiciones desencadenantes (estímulos relevantes), la existencia de experiencias subjetivas o sentimientos (interpretación subjetiva), diversos niveles de procesamiento cognitivo (procesos valorativos), cambios fisiológicos (activación), patrones expresivos y de comunicación (expresión emocional), que tiene unos efectos motivadores (movilización para la acción) y una finalidad: la adaptación a un entorno en continuo cambio. 

ORIENTACIONES EN EL ESTUDIO DE LA EMOCIÓN

Las principales orientaciones en el estudio de las emociones son: la biológica, la conductual y la cognitiva.

Orientación biológica

Las propuestas teóricas incluidas en la orientación biológica están basadas en los principios evolucionistas y fisiologistas. En relación con los primeros, las teorías derivadas del estudio del componente expresivo del proceso emocional, y en relación con la investigación fisiológica, las teorías basadas en la activación y en el estudio de los sistemas cerebrales relacionados con el procesamiento emocional. Del estudio de la activación han derivado dos líneas de investigación: 1) la conceptualización periférica, a partir de la Teoría Periférica de las emociones de James-Lange; y 2) las conceptualizaciones centrales, a partir de la Teoría de la Emergencia de Cannon.

Orientación conductual 
Las escasas aportaciones realizadas desde la orientación conductual están basadas en los principios del aprendizaje y dentro de ella existen dos conceptualizaciones fundamentales: por un lado, las que basan el proceso emocional en el propio proceso de aprendizaje y, por otro, las que se centran en el estudio del miedo/ansiedad. El concepto de emoción basada en el aprendizaje entiende que la base de las emociones se encuentra en las respuestas emocionales incondicionadas que, a través del aprendizaje, transmiten sus propiedades afectivas. La mayor parte de los teóricos del aprendizaje se han centrado en el estudio del miedo/ansiedad como emoción paradigmática para la comprensión del proceso emocional.

Orientación cognitiva

Las orientaciones que se encuadran dentro del enfoque cognitivo comparten la asunción de que la emoción es el resultado de los patrones subjetivos de evaluación de un antecedente o acontecimiento. La emoción, por tanto, será el resultado de los patrones evaluativos, fruto del procesamiento cognitivo (tanto consciente como no consciente) de estímulos relevantes. Un concepto calve en el enfoque cognitivo es el de valoración. 
SOBRE EL CONCEPTO DE MOTIVACIÓN

La psicología de la motivación tiene por objeto explicar cómo y por qué se inicia una conducta o acción determinada o se produce un cambio en la actividad. La motivación, por tanto, es el concepto que se emplea para: 1) describir la energía que activa a un organismo para iniciar y dirigir su conducta (activación); 2) explicar las diferencias en la intensidad de la conducta (vigor y persistencia); y 3) explicar la dirección de la conducta (direccionalidad).
La psicología de la motivación comparte con la emoción una falta de integración de sus principios explicativos, debido a que las diferentes aproximaciones, desde las que se ha estudiado la motivación, han establecido diferentes modelos conceptuales en función de los principios que parten para confirmar los postulados que mantienen. 

Kleinginna y Kleinginna presentan más de 100 definiciones de motivación diferentes. Como resultado de este análisis y la estructuración que realizan para englobar todas las definiciones, se perfilan nueve categorías en la conceptualización de la motivación: 

1. La categoría fenomenológica, que enfatiza la importancia de los mecanismos internos y subjetivos de la motivación, aspectos relacionados con la necesidad, el deseo, la volición y la elección.
2. La categoría fisiológica, que también acentúa los mecanismos internos de la motivación, pero se concreta en los procesos fisiológicos desencadenantes de las necesidades físicas, con especial referencia a la activación del sistema nervioso. 

3. La categoría energética, que pone de relieve la importancia de los procesos de activación como facilitadotes del comportamiento y responsables de su intensidad.

4. La categoría direccional/funcional, que conceptualiza la motivación poniendo de relieve la importancia de la dirección del comportamiento hacia metas, así como la capacidad funcional de la persona para seleccionar y guiar la acción de su conducta entre las múltiples alternativas existentes. 

5. La conceptualización vectorial, que resalta la importancia del componente energético, así como la direccionalidad y persistencia del comportamiento.
6. La categoría temporalmente restrictiva, que refiere las influencias inmediatas sobre la dirección, intensidad y persistencia del comportamiento. 

7. La categoría equilibradamente amplia, que pone el énfasis en la importancia de las diversas características de la motivación a la hora de argumentar su definición; condiciones que pueden ser fisiológicas o psicológicas, innatas o adquiridas, internas o externas al organismo, las cuales determinan cómo o respecto a qué, una conducta es iniciada, mantenida o finalizada. 

8. la categoría general o descriptiva, que ponen de relieve todos los aspectos que comprende la motivación, incluyendo causas y determinantes, tanto internos como externos del comportamiento. 

9. la categoría escéptica, que cuestiona la propia utilidad del concepto de motivación.

El hecho de que existan tantas definiciones debe estimular al análisis motivacional de la conducta, con la pretensión de estudiar, no un determinante único, sino entendida la motivación como un proceso multideterminado que energiza y dirige el comportamiento. 

ORIENTACIONES EN EL ESTUDIO DE LA MOTIVACIÓN

El desarrollo y estructuración de los conceptos motivacionales podría establecerse de una forma muy genérica en tres etapas de la historia de la psicología, cada una de las cuales enfatiza conceptos que bien pudieran corresponderse a cada una de las dimensiones por las que hemos optado para presentar de una forma esquemática las orientaciones que han prevalecido en el estudio de la motivación: biológica, conductual y cognitiva. Así, en la etapa que corresponde con el inicio de la psicología científicas hasta la década de los 50, los desarrollos teóricos mas importantes surgen al amparo de las corrientes mas biológicas e influidas por el evolucionismo darviniano. El principio explicativo mas importante es la homeostasis. 
A partir de la década de los 50, y aproximadamente hasta los 70, pierde hegemonía el modelo homeostático y prevalecen las investigaciones sobre la función activadora de los estímulos en la iniciación de la conducta y la función incentivadora en la explicación de la dirección de la conducta. La investigación en este periodo está muy vinculada con el aprendizaje. 

El comienzo de la tercera etapa coincide con el desarrollo de la psicología cognitiva, desde la que se reivindica el papel crucial que desempeña el conocimiento sobre la motivación. El análisis cognitivo se centra en el procesamiento activo de la información, en el análisis de las estructuras cognitivas o representaciones y en la influencia de éstas sobre la conducta motivada. 

Orientación biológica

La orientación biológica está basada en los principios evolucionistas y dentro de ella se habla de dos grandes conceptos: por un lado, está el concepto de instinto y, por otro, el de activación fisiológica. Brevemente, se entiende por instinto a un conjunto de respuestas genéticamente programadas que ocurren cuando las circunstancias son apropiadas, sin requerir un aprendizaje previo para su ejecución. La activación se ha conceptualizado de diferentes formas. En relación con la motivación, la activación se ha relacionado con la producción y persistencia del comportamiento. 

Orientación conductual
La contribución de los psicólogos del aprendizaje ha sido decisiva en la psicología de la motivación, ya que en su seno se han desarrollado dos de los principales conceptos motivacionales: impulso e incentivo. El impulso se ha considerado como la variable energizadora que, desde un estado de necesidad, dirige al organismo a la ejecución de una conducta para satisfacer la necesidad y, así, reducir el impulso. El incentivo es el principal concepto relativo a la dirección del comportamiento. Se refiere a un objeto-meta. Los incentivos son aprendidos y se explican a partir de la historia de aprendizaje, atendiendo a las consecuencias que éstos generaron. 
Orientación cognitiva

La orientación cognitiva basa el proceso motivacional en resaltar ciertos aspectos del procesamiento activo de la información. Una teoría cognitiva de la motivación se centra en los procesos mentales o pensamientos como determinantes causales que llevan a la acción. Los psicólogos de la motivación de orientación cognitiva están muy interesados en la secuencia cognición-acción. 

Algunos de los constructor cognitivos implicados son los siguientes: los planes, las metas, la disonancia, los esquemas, las expectativas, las atribuciones, etc. Nuestras expectativas, metas y planes son agentes activos que dan lugar a los fenómenos motivacionales porque dirigen nuestra atención y nuestro comportamiento hacia una secuencia de acción en particular. Una vez realizada la acción/conducta se producen las consecuencias a las que se atiende, evalúa y se explica. Esta actividad cognitiva provocada por las consecuencias de la acción se une al flujo del procesamiento de la información es lo que constituiría la regulación cognitiva constante de la conducta. 
